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LA CATEDRAL DE LEÓN, 

ES nuestra Catedral uno de los mayores aciertos del arte gót ico; 
por eso goza antigua y justa fama de ser, de los monumentos 

arquitectónicos más bellos y atrevidos de su época; no es posible 
contemplarla sin experimentar una sensación especialísima e inten­
sa, cuyos efectos se exteriorizan involuntariamente, como hemos 
podido observar en muchísimas ocasiones. Siendo indudable que la 
idea de hacer una construcción lo más esbelta y ligera posible, pre­
sidió con tenacidad en la mente del ignorado tracista habiendo con­
seguido, este-gran Maestro del Arte , llenar de asombro a quienes 
contemplan tan notable monumento. Si a esto añadimos el haber 
sido objeto nuestra Catedral de la res tauración más importante de 
estos tiempos, se expl icará fácilmente la popularidad mundial que 
desde su restablecimiento al culto, ha adquirido su nombre. 

Antecedentes. — E l Rey de León Ordoño 11, cedió a Frunimio, 
Obispo de la Sede Legionense, unos palacios, que poseía al Oriente 
de la Ciudad, para fundar nueoa Iglesia, (1) cuyas naves fueron con­
sagradas a Santa María, San Salvador y San Juan Bautista; enri­
queciéndola con alhajas y dotándola con algunas posesiones; siendo 
en 924 cuando murió, en ella misma sepultado, según consta por 
documentos que se conservan en el Archivo de la Catedral. 

Se sabe que los palacios cedidos por el Rey, fueron antes unas 
construcciones, que los Romanos (fundadores de León) destinaron 
a baños y Termas, cosa que fué comprobada en los años de 1884 
a 1888, cuando con motivo de las obras de res tauración, se recono­
ció el subsuelo de la Catedral. 

(1) Pudiendo deducir que la Catedral de Ordoño fué la segun­
da; pareciendo indudable que, a ella pertenecieron algunos de los 
elementos Románicos, de ca rác te r primitivo, que recientemente se 
han descubierto, y se conservan actualmente en e l Claustro. 



Por esa misma época, las excavaciones practicadas, dieron 
lugar a conocer los restos de una Iglesia Románica, (2) que creemos 
ser ía una tercera Catedral, pues la amplitud de sus naves, los restos 
por entonces recogidos, y otros recientemente descubiertos, hacen 
suponer que se trata de una construcción del siglo n , o principios 
del XII , en que ya el Arte Románico estaba muy adelantado. 

Esta tercera Catedral, es sin duda, la que se debió levantar en 
tiempos del Obispo D. Pelayo (1065-1085), segundo de este nombre 
en el cá ta logo de los Obispos de León, quien, según los historiado­
res, tanto se esmeró por el esplendor de su Sede, Por él consta que 
el edificio yacía profanado y en ruinas desde la irrupción de las 
huestes de Almanzor y de su hijo Abdelmelik (999), a lo que puso 
remedio, comenzando por levantar el altar de la Virgen María , a 
cuyo nombre estaba dedicada la Iglesia; otro en niedio de la Basí­
lica, consagrado a San Salvador, y en otro lado, el de San Juan 
Bautista; quedando, de este modo, dedicados los tres altares con 
os mismos t í tu los que tuvieron en la anterior Iglesia, para la que 

Ordoño I I cedió sus palacios. 
Nuevas fábr icas añadió alrededor de su Iglesia, que se habili­

taron para habitaciones. Claustro, Refectorio y cuantas dependen­
cias exigía la vida regular del Cabildo de aquella época, entre las 
que merece especial mención la numerosa biblioteca, para la que 
compró libros y reparó los viejos; constando, en fin, por el Testa­
mento del citado Obispo D. Pelayo, que su Catedral era un edificio 
suntuoso. 

Nada más se sabe de obra importante en la Catedral hasta fines 
del siglo XII , que reinando Alfonso IX, y siendo Obispo de León Don 
Manrique de Lara (1181-1205), de la insigne Casa de los Señores de 
Molina, la opinión general, entre nosotros, atribuye por tradición 
al citado Obispo la gloria de haber comenzado las obras de la ac­
tual Catedral (cuarta de la serie) y así parece desprenderse de las 
palabras del Tudense, historiador coe táneo , que vivía en León, 
quien hace constar que el Obispo D. Manrique cimentó su Catedral, 
mas no la lleoó a perfección. Sin embargo, y a pesar de la autoridad 
de D. Lucas de Tuy, creemos que nada de nuestra Catedral sea obra 
del insigne Prelado, que falleció en 1205; as í opinan los arqueólo­
gos extranjeros y españoles , que más se han dedicado a esta clase 
de estudios, s eño re s Street, Enlart, Madrazo, Gómez Moreno y 

(2) Es de sentir que los restos de esa Iglesia Románica no pue­
dan ser visitados en la actualidad, pues con ello se priva a los 
amantes del arte de su contemplación, y lo que es m á s sensible, con 
esos interesantes descubrimientos a la vista, y los nuevos elementos 
que de esa época siguen apareciendo, no ser ía aventurado suponer 
que se pudiera llegar a fijar fechas y aportar nuevos datos para la 
historia del Arte Españo l , en per íodo tan culminante. 



otros; y así se deduce también del estudio del propio monumento, 
que es quien más claramente, puede dar testimonio de la época de 
su construcción. 

En efecto, considerando la gran analogía que existe entre nues­
tra Catedral y las más importantes del Norte de Francia, todas 
construidas ya comenzado el siglo x m , y teniendo en cuenta lo 
avanzado de su ca rác te r , y la perfecta unidad que en toda la obra 
se observa, aparte de otros detalles técnicos que luego indicare­
mos, tenemos que rendirnos a la evidencia y confesar que nada de 
lo que se ve, ni aún los cimientos (3) pertenece al siglo XH, época 
en que el arte gó t i co no había aún alcanzado tan perfecto desarro­
llo; pues el progreso en Arquitectura, como en las demás artes, no 
puede ser de origen espontáneo, ni mucho menos ser la obra de un 
hombre, necesitando para llegar a su apogeo, después de repetidos 
tanteos, el concurso de toda una época. 

Nada se sabe, hasta ahora, de quien fuera el insigne maestro, 
autor del monumento. Se tiene, en cambio, noticia de casi todos sus 
directores hasta nuestros días; aquí sólo consignaremos el nombre 
de los dos primeros, que también fueron maestros de la de Burgos, 
donde fallecieron. 

Por documentos que se conservan en el Archivo de la Catedral, 
se sabe que en 1277 murió Enrique, maestro de las obras, y en 1296 
falleció Juan P é r e z , maestro de la Obra de Santa María de Regla. 
¿Cuál fué la obra de estos dos maestros? Nada concretamente 
puede at r ibuírse les ; solamente se supone que Enrique hiciera las 
portadas, pues su semejanza con las Burgalesas es bien manifiesta. 

L a Catedral actual. — Nuestra Pulchra Leonina se comenzaba 
cuando pasado para el Arte el período de tanteos e iniciativas, ya 
estaba resuelto el problema del equilibrio entre empujes y con­
trarrestos: es un perfecto modelo del Arte Gót ico , en la época de 
su mayor pureza y desarrollo. Es tá situada a la parte oriental de la 
Ciudad, en la Plaza de Santa María de Regla, ofreciendo su empla­
zamiento la particularidad de estar fundada su cabecera, o ábside, 
fuera de la línea de murallas, y e l resto de la Iglesia dentro del re­
cinto murado. 

Tiene cuatro fachadas, tres de ingreso, y la del testero, o ábsi­
de; todas fácilmente visibles desde el exterior. La principal, al Po­
niente, se compone en su parte baja de un hermoso pórt ico, con tres 
interesant ís imas puertas de ingreso, sobre las que se eleva airoso 
hastial, recientemente construido, al que acompañan, a manera de 
Guardianes, dos grandes torres, de época, forma y altura diferen-

(3) Si consideramos ta perfecta relación que siempre existe 
entre los cimientos y la obra exterior, no podemos admitir que la 
actual Catedral se elevara sobre los cimientos construidos en la 
época de Don Manrique. 



tes; la de la izquierda, o del Norte, sencilla y armónica, construyóse 
en el siglo xm, exceptuada su coronación y algunos postizos, muy 
posteriores; su eurítmica, al Sur, denominada del Reloj, del siglo xm 
en su primer cuerpo, y del xv en los demás , es de mayor altura y 
complicación. 

Las fachadas laterales, más sencillas, tienen, como la principal, 
tres puertas de ingreso, que acusan las naves del crucero. En la del 
Sur des tácase arrogante el nuevo hastial; proyectado por el insigne 
arquitecto D. Juan Madrazo, cuya traza fué quizá su última obra; 
debiendo advertir que la zona baja, donde se incrustaron las ant i ­
guas portadas, se construyó anteriormente por el Sr. Laviña, primer 
arquitecto restaurador de esta época. La fachada Norte, escondida 
su parte baja por construcciones añadidas , es, por fortuna, la que 
menos se ha renovado modernamente, pudiendo ser contemplada 
desde el ángulo S.O. del Claustro, punto de vista sumamente inte­
resante. E l ábside, o fachada del Oriente, ofrece un aspecto curio­
so, por la acumulación de contrafuertes y arbotantes, pues su dis­
posición radial obliga a verles en escorzo, sea cualquiera el punto 
de vista elegido. A sus lados se elevan construcciones del siglo xv i . 

El examen exterior del monumento, da muy clara idea de su 
constitución interior; sin embargo, si penetramos en él por el centro 
de la fachada principal, el efecto que se experimenta, es sorpren­
dente; a ello contribuye, sin duda alguna, la justa ponderación de 
masas y acertadas proporciones, los grandes ventanales y calados 
t r i f crios, que le hacen aparecer diáfano y sutil en extremo; dando 
ello lugar a que los Leoneses, con el espíritu observador que les 
caracteriza, digan gráf icamente , que su Catedral no tiene paredes. 

La disposición en planta de la Catedral, es sencilla: forma de 
cruz latina; tres naves en el brazo mayor; tres en el menor o de cru­
cero; Capilla Mayor y Giróla, (4) sobre la que se abren nueve capi­
llas; a los pies de la Iglesia dos Torres adosadas a las naves bajas 
y completamente desprendidas de la principal. Completan la planta 
actual, pero sin alterar su forma originaria, la Sacrist ía y Oratorio, 
Capillas de Santiago, San Andrés y Santa Teresa, y eí Claustro, 
con sus dependencias de la Sala Capitular, Archivo, Oficinas, etc. 

Las naves, divididas en Tramos, se componen de pilares y bóve­
das de crucería (5) sencilla, cuyos empujes se trasmiten a los con­
trafuertes exteriores por el intermedio de aé reos arbotantes. 

Aunque la planta sea la base principal para conocer la estruc­
tura de un edificio, ofrece el que nos ocupa, particularidades, que 
importa conocer, pues ellas contribuyen de manera eficaz a que 
nuestra Catedral sea la más atrevida y aé rea de las Catedrales Es-

(4) Nave que rodea la Capilla Mayor o Santuario. 
(5) Es la formada por varios arcos o nervios (parte resistente) 

sobre la que descansa un ligero c a s c a r ó n (plementeria). 
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paflolas. Los pflaf es, de pequeñísima sección, alcanzan considerable 
altura (2r30 metros). El arranque de b'óvedas no se efectúa, como 
en otras Catedrales, desde la base de los grandes ventanales, sino 
cuatro metros más arriba. La piedra para la plementeria de las bó­
vedas, tiene una densidad insignificante, con relación a su volumen. 
Los ventanales ocupan todo el espacio entre pilares, careciendo, 
por tanto, de muro seguido. El Tr i for io , verdadera Galer ía de paso, 
es tá abierto por sus dos caras, casi ünico en España . Y por último, 
áb rense a la altura de cada zona de ventanas unos pasos, verdade­
ros paseos de ronda, t ípicos y no repetidos. 

En resumen, la Catedral de León se caracteriza por la pureza 
de estilo, claridad de estructura, unidad y acertadas proporciones. 

En toda descripción de la Catedral Leonesa, parece necesario 
dedicar algunas lineas a la historia de sus restauraciones. 

Sea por la mala calidad de los materiales elegidos, sea por 
otras causas, que no son del momento analizar, es lo cierto que ya 
en el siglo xv presentaba la Catedral indicios de ruina, pues se 
sabe con todo detalle las obras de res tauración que por entonces 
se hacían; obras que en el siglo xv i continuaron con gran activi­
dad, hasta los primeros años de la siguiente centuria, cuando en 1631 
aconteció el hundimiento de la bóveda central; para sustituirla, ideó 
Juan de Naveda, Maestro de Canter ía de S. M . , inmensa cúpula (6) 
con lucernario, cuyo enorme peso aumentó , sin duda alguna, el des­
equilibrio de antiguo iniciado. Siguiéronse las obras de contención, 
y en los primeros años del siglo xvm, D. Joaquín de Churriguera 
e levó al exterior de la cúpula de Naveda, y en correspondencia con 
las pilas torales, cuatro enormes pilarones, con sus obligados re­
mates y fastuosos adornos, propios de la época, no siendo todas 
estas obras suficientes para contener los empujes de la famosa cú­
pula, pues muy pronto, en 1743, sobrevino la segunda ca tás t rofe , 
hundiéndose otras cuatro bóvedas , con los correspondientes tras­
tornos en los pilares sustentantes. Se repararon estos y se rehicie­
ron las bóvedas , pero como la causa subsis t ía , los efectos seguían 
acentuándose , y después de muchos años , en los que no cesaron las 
obras de contención, ni los reconocimientos e informes, el Gobier­
no nombró en 1859 Arquitecto Director al Sr. Laviña, a quien pode­
mos considerar como primer restaurador de esta época. 

Era D. Mat ías Laviña y Blasco, según dice el Sr. Ríos en su 
Monografía, respetable Arquitecto del antiguo sistema, muy docto 
en el Arte clásico y dibufante perit ísimo. Comenzó por desmontar 
los pilarones que elevara Churriguera, dando con ello lugar a que 
se acentuaran los empujes de la Cúpula de Naveda, res int iéndose, 
aún más de lo que estaba, el hastial del Sur. P roced ióse , al fin, a 

(6) La altura desde e l anillo de arranque hasta la terminación 
del lucernario, era de 21'17 metros. 



desmontar la famosa cúpula y el desplomado hastial; pero como los 
apeos parciales practicados no fueron suficientes, el movimiento 
del sistema se acentuó sobremanera, extendiéndose a diversas 
partes del edificio. Se continuaron con actividad las obras de des­
monte y apeos, a la vez que se iba rehaciendo el hastial del Sur 
desde su base, donde se incrustaron las antiguas portadas, cuando la 
muerte del Sr. Laviña en Enero de 1868, hubo de paralizar las obras. 

Nombrado en Febrero del siguiente año D. Juan Madrazo y 
Kunz director de las obras de res tauración de la Catedral, y pose­
sionado inmediatamente de su cargo, dedicóse con tanto celo como 
pericia a estudiar el Monumento. 

Bien pronto se apercibió tan esclarecido Arquitecto del doble 
aspecto que tenía el problema a su resolución: asegurar la estabi­
lidad del Templo, de antiguo comprometida, y fijar el carác ter ar-
t ís t ico-arqueológico de las necesarias restauraciones; a este f in , 
es tudió en el natural, las grandes Iglesias del Norte de Francia, 
que coinciden con la nuestra en estructura y disposición; y para la 
estabilidad requerida, ideó un notabilísimo proyecto de encimbrado 
y andamiaje, que l levó a feliz término, logrando salvar el Templo 
de inevitable ruina, y ser justamente admirado por propios y extra­
ños . Las restauraciones por él comenzadas, se continuaron por su 
sucesor D, Demetrio de los Ríos, quien tomó posesión en Marzo 
de 1880. 

Diez años estuvo al frente de las obras, siendo su labor fecunda 
y provechosa, pues a más de terminar las comenzadas por Madrazo, 
cuyos proyectos tuvo el acierto de seguir escrupulosamente, a él 
se deben las más importantes restauraciones de esta época , según 
consta en una notable monografía de la Catedral, que dejó escrita, 
y publicó su familia, después de la muerte de tan inteligente Arqui­
tecto. 

En 1892 ya figuraba como Director de las Obras de la Catedral, 
el notable arquitecto l eonés D. Juan Bautista Lázaro , y aunque la 
estabilidad del Templo estaba asegurada, y la res tauración de can­
te r ía casi terminada, gracias al esfuerzo de sus antecesores, el es­
tado de la Obra requer ía aún ejecutar nuevos trabajos, para la re­
posición de pavimentos, rejas, vidrieras, altares, etc., etc. 

Sentado el pavimento interior del Templo y restaurada la im­
portante obra de rejería, que cierra las Capillas, el Arquitecto 
leonés acomet ió con todo entusiasmo la res taurac ión de vidrieras, 
para la cual comenzó por el examen detallado de las viejas, que en 
número considerable (7) se custodiaban, como preciada reliquia, en 
los almacenes de las obras, copiándolas todas rigurosamente; ope­
ración tan penosa como fructífera, pues de ella, resultaron no pocas 
enseñanzas , que supo llevar a la práct ica, al reparar las vidrieras 

(1) Próximamente 800 metros cuadrados. 



viejas y dibujar las nuevas, qne fué necesario hacer, en sustitu­
ción de las que faltaban. 

Justa y merecida fama adquirió el Sr. Lázaro por su gran 
obra de vidriería; obra que realizó .sin necesidad de traer a León 
artistas extranjeros, como más de una vez se había pensado, sino, 
por el contrario, formando operarios v tracistas, de los de la lo ­
calidad, e instalando hornos v talleres de montaje en las mismas 
obras. 

Muy adelantada andaba la colocación de las vidrieras, cuando 
en la mente del venerable Prelado D. Francisco Gómez de Salazar, 
que por entonces regía la Diócesis , su rg ió la idea de restablecer la 
Catedral al culto, tantos años interrumpido, dentro de sus naves. 
E l Arquitecto, secundando tan natural deseo, imprimió vertiginosa 
actividad a las obras, reformando todas las cubiertas bajas, que ta­
paban los ventanales del Tr i for io; colocó provisionalmente altares, 
y , en f in, resueltas todas las dificultades, el día 27 de Mayo de 1901 
verificóse con toda solemnidad la consagración de nuestra pulchra 
leonina, primera vez que se ha consagrado el Templo gó t ico , pues 
las otras dos consagraciones, de que hay memoria, se refieren a las 
Iglesias Románicas de Ordoño I I , en 916, y del Obispo D. Pelayo 
en 1073. 

Aún faltaba obra importante que realizar por el exterior del 
Templo, ya que las del interior quedaron reducidas a pormenores 
de instalación. Se repuso de nuevo el pavimento del atrio, y a la 
vez el arquitecto estudiaba el proyecto de reparaciones parciales 
en la torre de las Campanas y renovación de las cubiertas del 
Claustro, cuando penosa enfermedad le alejó de las obras, viéndo­
se, al f in , obligado a dejar todo trabajo profesional; siendo enton­
ces, y a propuesta de la Junta de «Construcciones Civiles», honra­
dos con la dirección de las obras de la Catedral, sin otro méri to por 
nuestra parte, que el haber desempeñado durante quince años el 
cargo de arquitecto auxiliar de las mismas. 

Continúan las obras de res tauración en la Catedral; real izán­
dose en estos momentos el Proyecto aprobado por la Superioridad, 
de consolidación y limpieza de las numerosas pinturas murales de 
la Catedral «picado, rejuntado y dorado de las bóvedas del Claus­
tro» y la pavimentación del patio, rebajando su nivel actual más de 
un metro, con objeto de conseguir el saneamiento general del 
edificio. 

Las obras de escultura, talla y forja, juntamente con la vidrie­
ría, pinturas murales del Claustro y gó t icas en tabla, adquieren en 
nuestra Catedral, ta l importancia, que su estudio requiere nuevo 
espacio. 

IUAN TOREADO Y FLOREZ. 



CUBOS 

CALLÍ; DL G U Z A ^ A N 

P L A Z A D E ^ 

1. — Capilla de Nuestra Señora 
del Dado. 

2. - T r á n s i t o . 
3. — Capilla del Nacimiento. 
4. —Capilla de la Virgen del 

Camino. 
5. — Capilla del Rosario. 
6. — Capilla de San Antonio. 
7. — Ante-Sacris t ía . 
8. — Capilla del Santo Cristo. 
9. — Capilla de Nuestra Señora 

del Carmen. 
10. — Sacrist ía. 
11. — Oratorio. 

A. — Capilla de Santiago. Ves­
tuario. 

B. — Capilla de San Andrés. 

C. — Vest íbulo. 

D. — Capilla de Santa Teresa. 

E. — Sacr is t ía de Santa Teresa. 

F. — Parroquia de San Juan de 
Regla. 

Q. — Capilla de la Concepción 
o del Conde de Rebo­
lledo. 



LA CATHEDRALE DE LEON 
Tradultpar M . Plerre Par í s , 

Directeur de PÉcole de ffantes É tudes Hispanlques 

N OTRE Cathédra le est un des monuments les plus réuss is de l'art 
gothique; aussi a-t-elle la renommée, aussi ancienne que juste, 

d'étre parmi les édifices les plus beaux et les plus hardis de son 
époque; i l est impossible de la contetnpler sans éprouver une émo-
tion t r é s spécia le et tres vive, dont les effets se manifestent en d é -
pit qu'on en ait, comme nous avons pu l'observer dans beaucoup 
d'occasions. Sans aucun doute l 'idée de faire une construction le 
plus svelte et le plus l é g é r e possible s'est imposée avec forcé á 
l'esprit de l'architecte inconnu, et ce grand maí t re de l 'Ar t a réussi 
á remplir d 'é tonnement ceux qui contemplent cette admirable égli-
se. Si nous ajoutons que notre Ca thédra le a é té l'objet de la res-
tauration la plus importante qui ait é t é faite de nos jours, on com-
prendra aisément la popular i té universelle qu'elle a acquise depuis 
qu'on Ta rendue au cuite. 

Antécédents .—Le roi de Léon Ordeño I I céda á Frunimius, évé-
que du S iége léonais , un palais qu'il posséda i t á Test de la ville 
pour fonder une égl ise neuoe (1), dont les nefs furent consacrées á 
SainteMarie, Saint SauveuretSaint Jean Baptiste. Le Roi l'enri-
chit de joyaux précieux et la dota de quelques biens-fonds. I I y fut 
en te r ré en 924, ainsi qu'il appert de documents qui sont conservés 
dans les Archives de la Ca thédra le . 

On sait que le palais cédé par le Roi é ta i t auparavant une cons­
truction des Romains, fondateurs de Léon; ce furent des bains et 
des therraes, comme i l fut p rouvé de 1884 á 1888, au cours des tra-

(1) On peut en dédulre que l a Cathédra le d 'Ordoño fut l a se-
conde,et i l parait indubitable que proviennent de la premiére quel-
quesuns des fragments d'architecture romane, de ea rac té re primitif, 
récemment découver ts et conse rvés aujourd'hui dans le Cloitre. 
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vaux de restauration oü 1 on explora le sous-sol de ia Ca thédra le . 
A cette meme époque les fouilles effectuées donnérent á recon-

naí t re les restes d'une égl ise romane (2), provenant, á notre avis, 
d'une troisiéme Cathédra le , car l'amplitude de ses nefs, les restes 
alors découver t s et d'autres qui le furent plus récemment font sup-
poser qu'il s'agit d'une construction du Xléme s iécle ou du commen-
cement du Xlléme, quand l 'Ar t romain avait déja acquis tout son 
développement . 

Cette troisiéme Ca thédra le est sans doute celle qui dut s 'élever 
au temps de l 'évéque Don Pelayo (1065-1085), second de ce nom sur 
la liste des évéques de Léon, qui, selon les historiens, travailla 
tant pour la splendeur de son Siégeo On sait par lui que l'édifice g i -
sait profané et en ruines depuis l 'irruption des hordes d'Almanzor 
et de son fils Abdelmelik (999), et qu'il le releva, commen^ant par 
redresser l'autel de la Vierge Marie, á qui é ta i t consacrée Téglise, 
puis un autre, dédié á San Salvador, au milieu de la Basilique, puis, 
de l'autre cóté , celui de Saint Jean Baptiste. Ainsi les trois autels 
r e s t é ren t avec les mémes consécra t ions qu'ils avaient re^ues dans 
l 'église an té r i eure , celle pour qui Ordoño I I avait donné son palais. 

Don Pelayo ajouta de nouvelles constructions autour de son 
égl ise ; c 'é ta ient des appartements, un cloitre, un réfectoire , et 
outes les dépendances qu'exigeait la vie régul ié re du Chapitre á 

cette époque; i l faut mentionner part icul iérement la riche biblio-
théque , pour laquelle i l acheta des livres e t f i t r épa re r les anciens. 
Bref, i l résu l te du testament de l 'évéque que son église étai t un 
édífice somptueux. 

II n'est pas fait mention de travaux importants á la Cathédra le 
jusqu'á la fin du Xlléme s iécle , jusqu'au régne d'Alphonse IX et l'é-
piscopat de Don Manrique de Lara (1181-1205), de l'illustre maison 
des Seigneurs de Molina. 

Suivant l'opinion généra lement admise maintenant, et si Ton en 
croit la tradition, c'est cet évéque qui a la gloire d'avoir commen-
cé l'oeuvre de la Cathédra le actuelle, (quatriéme de la sér ie) ; cela 
parait r é su l t e r aussi des paroles d'un historien contemporain, origi-
naire de Tuy (el Tudense), qui vécu t á Léon, et qui relate que l'é­
véque Don Manrique Jeta les bases de sa Cathédra le , mais ne la 
condalslt pas Jusqu ' á perfection. Pourtant, et malgré l 'autorité de 

(2) I I est regrettable que les restes de cette égl ise romane ne 
puissent pas étre olsités aujourd'hul, car les amants de Vari sont 
ainsi pr ioés de les contempler; et, ce qui augmente le regrét, c'est 
qu'avec les in téressantes découoer tes sous les yeux, aoec les nou-
veaux éléments qui ne cessentde sortir du sol, i l n'est pas hasar-
deux de supposer que l 'on pourrait arriver á ftxer des dates et a 
apporter des faits nouoeaux pour l'histoire de l 'ar t espagnot pen-
dant cette pér iode culminante. 
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Don Lucas de Tuy, nous croyons que rien de la Cathédra le n'est dü 
á l'insigne pré la t , qui mourut en 1205. C'est l'opinion des archéolo-
gues é t r ange r s et espagnols qui se sont le plus a t t achés á cette 
branche d 'é tudes , Mrs. Street, Enlart, Madrazo, Gómez More­
no, etc.; cela découle aussi de l 'étude du monument lui-méme, qui 
mieux que tout, peut donner un témoignage de l 'époque oü i l fut 
construit. 

En effet, si Ton considere la grande analogie qui existe entre 
notre Ca thédra le et les plus importantes du Nord de la France, 
toutes édifiées au commencement du XÜIéme siécle , et si Ton tient 
compte de son style avancé et de la parfaite uni té qui s'observe 
dans toú te l'ceuvre, sans parler de dé ta i l s techniques que nous indi -
querons plus loin, i l faut se rendre á l 'évidence et confesser que 
rien de ce qui se voit, et pas meme les fondations (3), n'appartient 
au Xlléme siécle; car á cette époque l 'art gothique n'avait pas at-
teint un point si parfait de développement; le p rogrés , en architec-
ture comme dans les autres arts, ne peut pas é t re spon tané , ni en­
coré moins é t re le fait d'un seul hotnme; i l faut, pour qu'elle arrive 
á son apogée , ap r é s des essais múlt iples , le concours de toute une 
époque, 

On ne sait pas, jusqu'á présent , quel fut le grand artiste auteur 
du monument. On connait en revanche le nom de tous les maitres 
d'oeuvre jusqu'á nos jours; nous ne rapporterons ici que celui des 
deux premiers, qui t ravai l lérent aussi á la Cathédrale de Burgos, et 
thoururent dans cette v iüe . 

Par des documents conservés aux archives de la Cathédrale , 
on sait qu'en 1277 mourut le maí t re d'oeuvre Henri, et én 1296 Jean 
Pérez , maí t re de l'ceuvre de Sainte Marie de Régla . Quelle fut la 
part de ees deux maitres dans les travaux? On ne peut rien ieur at-
tribuer avec certitude; on suppose seulement qu'Henri f i t les portes, 
car leur ressemblance avec celles de Burgos est manifesté. 

La Cathédrale actuelle. — Notre Pulchra Leonina se commen-
gait alors que l'architecture, ayant franchi la période des tatonne-
ments et des essais, avait résolu le probléme de l'équilibre entre les 
poussées et les contre-forts. C'est un modele áchevé de l 'Ar t gothi­
que, á l 'áge de sa plus grande pure té et de son plus parfait d é v e ­
loppement. Elle est s i tuée á la partie or iéntale de la c i té , sur la 
place de Santa María de Régla; i l y a ceci de particulier que le che-
vet, ou ábs ide , en a ses fondations en dehors de la ligne des nm-
railles de la vi l le , tandis que le reste de l 'église est k r incér ieur de 
cette enceinte. 

(3) Si nous considérons la parfaite relation qui existe touj'ours 
entre les fondations et l'ceuvre extérieure, nous ne pouoons pas ad-
mettre que la Cathédrale actuelle se soit éleoée sur des fondations 
büties á l 'époque de Don Manrique. 
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Elle a quatre farades, trois d 'enírée, et celle du chevet ou áb­
side; toutes sont facilement visibles de l 'extérieur. La principale, 
au couchant, se compose, en sa partie basse, d'un beau portique, 
avec trois portes d 'entrée tres in té ressan tes , au dessus desquelles 
s 'éléve un é l egan t pignon, récemment construit, que í lanquent , 
comme des gardiennes, deux grandes tours d'époque, de forme et 
de hauteur dif íérentes . Celle üe gauche, ou du Nord, simple et har-
monieuse, fut é levée au XlIIéme siécle, sauf le couronnement et 
quelques adjonctions tres pos té r ieures ; l'autre, au Sud, la Tour de 
i Horloge, dont le premier corps est du Xilléme, dont les autres 
sont du XVéme, est plus haute et plus compliquée. 

Les farades laterales, plus simples, ont comme la principale 
trois portes d 'en t rée , correspondant aux neis du transept. isur celle 
du Sud se dé tache majestueusement le nuuveau pignon, congu par 
l'habile architecte Juan Madrazo, dont ce pian íut sans doutelader-
niére ceuvre. 11 faut rappeier seulement que la zóne basse, oü Ton 
appliqua les anciennes portes, fut construite antér ieurement par 
M . Laviña, le premier architecte chargé de la restauration moder-
ne. La fagade Nord, dont la partie inférieure est cachee par des 
constructions adventives, est par bonheur celle á laquelle on a le 
moins touché de nos jours; on peut la regarder de Tangle S.O. du 
cloí t re , d'oü ía vue est extrémement in téressante . L'abside, ou fa-
(;ade de l'Est, offre un aspect curieux par l'accumulation des contre-
forts et des arcs-bouíants , car leur disposition en éventai l oblige á 
les voir en raccourci, quelque soit le point de vue que Ton choisisse, 
A cóté d'eux s 'élévent des constructions du XViéme siécle. 

Lexamen ex té r ieur du monumeni donne une idée claire de sa 
constitution intér ieure. Cependant, si nous pénétrons dans l 'Église 
par le centre de la fagade principale, l'etfet produit est surprenant. 
Ce qui y contribue sans aucun doute, c est la juste pondérat ion des 
massés et les proportions harmonieuses, les vastes fenét res et Ies 
dentelles des triforiums qui la rendent au plus haut point diaphane 
et légére ; aussi les Léonais , avec l'esprit d'observation qui les ca-
ractér ise , disent en termes images que leur Catliédraie n'a pas de 
murailles. 

Le plan de la Cathédra le est simple: forme de croix latine; trois 
nefs á l'arbre, trois au transept; Chapelle majeure et deambula-
toire (4) sur lequel s'ouvrent neuf chapelles; au bas de l'église deux 
tours a d o s s é e s aux nefs basses, et absolument isolées de la nef 
principale. L 'égl ise se complete aujourd'hui, sans que la disposition 
origínale en soit en rien a l t é rée , par la Sacristie, ou Oratoire, les 
Chapelles de Saint Jacques, Saint André et Sainte Thé ré se , et le 
Cloitre avec des dépendances , Salle Capitulaire, Archives, bu-
reaux, etc. 

(4) Nef qui entoure ¡a Chapelle majeure ou Sanctuaire. 
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Les nefs, dívlsées en t r a v é e s , sont f ormées par des pillers et des 
voútes en croísées d'ogíve (5), trfes simples, dont les poussées se 
transmettent aux contre-forts ex té r íeurs par r in termédía í re de lé-
gers arcs-boutants. 

Bien que le plan soit la base principale pour connaí tre la struc-
ture d'un édifice, celuí qtii nous occupe offre des par t icular i tés qu'il 
importe de connaí t re , parcequ'elles contribuentpuissamment á faire 
de notre Ca thédra le la plus hardie et la plus l égé r e des ca thédra les 
espagnoles. Les piliers, t r é s minees, a t t e ígnen t la hauteur considé-
rable de 21 mét res 30 cent i tnétres . Le départ des voú tes n'est pas 
comme dans d'autres ca thédra les , k la base des grandes baies, 
mais á quatre m é t r e s plus haut. La pierre de remplissage des voú tes 
est d'une densi té insignifiante par rapport au volume. Les fenét res 
oceupent tout l'espace entre les piliers, et par conséquent i l n'y a 
pas de mur continu. Le tr iforium, vér i table galerie de passage, est 
ouvert des deux cotes, cas ttnique en Espagne. Et enfin, h la hauteur 
de chaqué zone de fenét res s'ouvrent des passages, vér i t ab les che-
mins de ronde, qui sont typiques et sans exemple. 

En résumé la Cathédra le de Léon se distingue par la pure té du 
style, la c lar té de la construction, l 'unité et la sure té des propor-
tions. 

Dans toute description de la Ca thédra le léonaise i l parait né-
cessaire de consacrer quelques lignes á ses restaurations. 

Soit pour la mauvaise quali té des matér iaux choisis, soit pour 
d'autres causes qu'íl n'y a pas lieu d'analyser ici , i l est certain que 
déjá au XVéme siécle la Cathédra le donnait des craintes de ruine, 
car on connait par le détail les travaux de restauration que Ton f i t 
alors. Ces travaux furent cont inués au XVIéme siécle avec une 
grande act ivi té iusqu'aux premiéres années du siécle suivant, 
quand, en 1631, la v o ñ t e céntra le s'effondra. Pour la remplacer, 
lean de Nareda, maltre macón de S. M . , imagina une immense cou-
pole (6) avec lanterne, dont l 'énorme poids augmenta, sans aucun 
doute, le défaut d'équilibre défá produit. On continua les travaux 
de consolidation dans les premiéres années du XVIIIéme siécle. 
Don Joaquín de Churriguera éleva á l 'extérieur la coupole de la 
Nat iv i té . et, en conjonction avec les piliers principaux, quatre énor-
tnes pilastres, avec les atnortissements obligatoires et les fastueux 
ornements propres á cette époque. Toutes ces oeuvres re furent pas 
d'ailleurs suffissantes pour contenir les poussées de la fameuse cou­
pole, puisque t r é s promptement, en 1743, survint la seconde catas-
trophe; quatre autres voútes s 'écroulérent, entratnant la chñte des 

(5) O est celle qui est formée par atvers ares ou nervttres (partie 
res í s tan te) sur'lesquels repose une l égé r é couverture (remplissage), 

(6) La hauteur, depuls l'anneau tnferieur jusqu ' á l 'extrémlté de 
l a lanterne étalt de 21 métres 17 centimétres. 
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piliers qui les soutenaient. On répara ees derniers et Ton refit les 
voútes , maís comme la cause du mal subsistait, les effets conti-
nualent á s'en falre sentir, et aprés de longues années pendant les-
quelles les travaux de contentlon ne cessérent pas, non plu1? que les 
sondages et les enquétes , le Gouvernement nomma en 1859 M . La-
viña Architecte-Directeur; on peut le consfdérer comme le premier 
restaurateur de cette époque. 

Comme le dit M . Rios dans sa monographie, Don Mat ías Laviña 
y Blasco é ta i t un respectable archltecte de la vietíle école, tres sa-
vant dans l'art classique, et dessinateur irhs expert. I I commen^a 
par detnolir les pilastres qu'avait é levés Churriguera, ce qui eut 
pour résu l ta t d'accentuer les poussées de la Coupole de la Nat iv i té , 
ce dont se ressentit plus encoré qu'auparavant le pignon du Sud. 
I I procéda ensuite au démontage de la fameuse coupole et du pignon 
mis hors d'aplomb. Mais comme les é ta is partiellement établis ne 
furent pas suffisants, le mouvement de tout le systéme se prononpa 
excessivement, et s 'étendit á diverses parties de l'édifice. On conti-
nuait actfvement les travaux de démontage et d 'é tayage , en méme 
temps que Ton reprenait depuis la base le mur á pignon du Sud, et 
que Ton y incrustait les antiques portes, quand la mort de M , Lavi­
ña, en janvier 1868, vint paralyser la restauration. 

Nommé en février de l 'année suivante Directeur des travaux de 
restauration de la Ca théd ra l e , e t mis immédiatement en possession 
de sa charge. D o n j u á n Madrazo y Kunz se mit avec autant de zé le 
que de sefence á étudier le monument. 

Cet archltecte éc la i ré s'apercut t r é s vite du doitble probléme 
qu'il avait á resondre: assurer la s tabi l i té du temple, compromise 
dés l ' o r ig ine , et f i x e r l e c a r a c t é r e artistique et arquéologique des 
restaurations nécessa i res , A cette fin i l éttidia sur nature les gran­
des égl i ses du Nord de la France qui concordent en structure et 
disposition avec la nó t re . Pour obtenir la stabil i té requise, i l ima­
gina un retnarquable plan de cintres et d 'échafaudages, qu'il sut 
mener á bonne fin; i l réussi t ainsi á sauver l 'église d'une ruine inévl-
table, et á se faire admirer justement par ses compatriotes et par 
les é t r ange r s . Les restaurations commencées par lui furent pour-
suivies par son successeur Don Demetrio de los Rios, qui entra en 
charge en mars 1880. 

Celui-ci resta dix ans á la t é t e de l'oeuvre, et son activité fut 
féconde et utile, car non contení de terminer ce qu'avait entrepris 
Madrazo, dont i l eut la sagesse de suivre scrupuleusement les 
plans, c'est á lu i qu'on doit les plus importantes répara t ions de cette 
période, ainsi qu'en témoigne une remarquable monographie de la 
cá thédra le dont i l laissa le manuscrit, et que la famille de cet ar­
chltecte t r é s dist ingué publia aprés sa mort. 

En 1892 figurait bientót comme Directeur del'ceuvre delaCa-
thédra le l 'éminent architecte léonais Don Juan Bautista Lázaro , et, 
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bien que l'équilibfe du temple fút alors a s su ré , et la restauration de 
la maconneríe presqu 'achevée g r á c e aux efforts de ses prédéces -
seurs, l 'état de l'édífice exfgeait encoré de nouveaux travaux, cotn-
me la reconstitution du dallage, des grilles, des ver r ié res , des au-
tels, etc., etc. 

Une fois établi le pavement intérieur de l 'église, une fois res­
tauré Timportant ensemble des grilles qui ferment les chapelles, 
l'architecte léonais s'attaqua pleind'enthousiasme á la restauration 
des verr ié res . I I cotnmenQa par Texamen détai l lé des anciennes que 
Ton conservait en nombre considérable (7), comme de préc ieuses 
reliques, dans les magasins de Tentreprise, et les f i t copier 
rigoureusement, opérat ion aussi difficile qu'utile, car i l en résul ta 
plus d'un enseignement qu'il sut mettre en pratique quand i l s'agit 
de réparer les vieux vitraux et d'en dessiner de nouveaux, comme 
i l fut nécessa i re pour rémplacer ceux qui manquaient. 

M . Lázaro acquit un juste et légi t ime renom pour la grande 
ceuvre de ees ver r i é res ; i l la réal isa sans avoir besoin d'appeler á 
Léon des artistes é t r ange r s , comme on y avait songé plus d'une 
fois, mais bien au contraire en formant des ouvriers et des traceurs, 
pris dans la vi l le méme, en installant des fours et des ateliers de 
montage sur les chantiers méme. 

Le placement des vitraux é ta i t déjá f ort avancé lorsqu'il vint á 
l'esprit du vénérab le pré la t qui gouvernait alors le diocése , Don 
Francisco Gómez de Salazar, l ' idée de rendre l 'église au cuite, 
aprés tant d 'années d'interruption. L'architecte, se conformant á un 
désir si naturel, imprima une act ivi té vertigineuse aux travaux; i l 
refit toutes les toitures basses, qui cachaient les baies du triforium; 
i l dressa provisoirement des autels, et enfin, toutes les difficultés 
résolues, le 27 Mai 1901 fut cé lébrée en toute solemnité la consé-
cration de notre pulchra leonina. C'est la premiére fois que fut con-
sacrée l 'église gothique, puisque les deux autres consécra t ions 
dont on a gardé la mémoire concernent les égl ises romanes d'Ordo-
ño I I , en 916, et de l 'évéque Pelayo en 1073. 

II restait encoré á effectuer un t ravai l important á l ' intérieur du 
temple, puisque ceux de l ' intérieur é ta ien t désormais rédui ts k des 
détails d'installation. On remanía le dallage de l 'Atrium, et au mo-
ment oü l'architecte étudiait un plan de répara t ions partielles á la 
tour des cloches, et de réfection des toitures du c loí t re , une dou-
loureuse infirmité l 'éloigna de l'oeuvre; i l se v i t bientót obl igé de 
renoncer á tous travaux professionels, et fut alors, sur la proposi-
tion de la Commission des «Bátiments Civils» honoré de la Direc-
tion des oeuvres de la Cathédra le , sans autre t i t re á notre sen», que 
d'avoir assumé pendant quinze ans la charge d'architecte auxiliaire 
de cette ceuvre. 

(7) Environ 800 métres carrés . 
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On poursuit encoré des travaux de restauration dans la Cathe-
drale; en ce moment on réal ise le projet, approuvé par l 'autor i té 
supér ieure , de consolider et nettoyer les nombreuses peintures 
murales de l 'Église, «de repiquer, rejointer et dorer les voú tes du 
Cloitre», répare r le patio en rebaissant le niveau actuel de plus d'un 
métre , afin d'obtenir Fassainissement général de I'édifice. 

Les oeuvres de sculpture, bois taillé et f erronnerie, ainsi que les 
vitraux, les peintures murales du cloitre, les peintures gothiques 
sur panneaux ont dans notre Cathédrale une telle importance que 
leur é tude reclame un chapitre á part. 

JUAN TOREADO Y FLOREZ. 



THE CATHEDRAL OF LEON 

Iranslated by Royall Tyler, 
Editor ofthe Spanish Calendara of State Papers, 

Public Record Office, London 

OUR Cathedral is one of the greatest achievements of Qothic 
art and justly enjoys the reputation of counting among the 

tnost beautiful and daring monuments of its age- Its contemplation 
arouses intense feeling, often expressed, as we have repeatedly 
had occasion to observe, in an involuntary tnanner. There is no 
question that the unknown architect's intention was to build a 
church of supreme elegance and lightness; and this great master 
has succeeded in f i l l ing the minds of al l who know his work with 
wonder. When i t is added that our Cathedral has been the object of 
the most thorough-going restoration of modern times, i t is easy to 
understand the universal interest aroused by i t . 

Ordoño I I , King of León, tnade over to his Bishop, Frunimio, the 
ground occupied by a palace in the East quarter of the town in or-
der to build a new (1) church, whose nave and aisles were dedicated 
respectively to the Virgin , the Saviour and St. John Baptist. The 
king endowed this church with lands and enriched i t with jewels; 
and was buried in i t , as appears in documents preserved in the Ca­
thedral Archives, when he died in 924. 

{!) As itseems that Ordoño ' s Cathedral was the second, same 
ofthe recently discovered early Romanesque fragments noto preser­
ved in the cloister may have belonged to i t . 



The buüdings comprised in the palace given by the king were 
baths dating from the times of Leon's Román masters; a fact proved 
by the character of the remains discovered in the foundations of 
the Cathedral when the restoration of 1884-1888 was in progress. 

The excavations undertaken at the same time came «pon re­
mains of a Romanesque Church (2) which we believe to be a third 
Cathedral, for the width of its nave and the fragments of carving 
brought to light lead us to attribute i t to the end of the eleventh or 
the beginning of the twelfth century, at which period Romanesque 
art was in ful l development. 

This third Cathedral must be the one built in the days of Bishop 
Don Pelayo (1065-1085), second of that ñame among our prelates, 
whom historians state to have been a zealous promoter of the see's 
splendour. The Muslim raid of 999, led by Almansor and his son 
Abdelmelik had reduced the earlier Church to ruins, and the bishop 
began the work of restoration when he set up the altar of the Vir­
gin, shortly to be followed by two more dedicated to the Saviour 
and St. John Baptist, thus continuing the disposition adopted in Or-
dofío II's church. 

New buildings also sprang up round about the Cathedral: lod-
gings for the clergy, a cloister, a refectory and all the other ac-
commodations rendered necessary by the conventual Ufe led by 
canons at that time. The library, for which the bishop bought new 
books and had oíd volumes repaired, deserves special mention. Don 
Pelayo's w i l l speaks of the Cathedral as a sumptuous pile. 

We have no further traces of building until Alfonso IX's reign, 
late in the twelfth century. At this time, the Bishop of León being 
Don Manrique de Lara, a member of the illustrious houseofthe 
Lords of Molina, tradition says that the fourth Cathedral, the pre-
sent building, was begun. A passage from the historian Lucas de 
Tuy, who l ived in León, would seem to confirm this: «Bishop Don 
Manrique founded his Cathedral but did not finish it.» However, in 
spite of Lucas de Tuy. we do not believe that any part of the now-
existing Cathedral dates from Bishop Manrique's day, for be died 
in 1205; and this opinión is expressed by all the Spanish andforeign 
archeologists who have investigated the question: Street, Enlart, 

(8) I t is unfortunate that the remains of thís Romanesque Church 
are not at present to he visited. Lovers o f ar t are thus deprived o f a 
pleasure, and, what is worse, students are mable to study a buil­
ding which, in the light shed by comparison with other work o f the 
same period, might teach us much about Spanish art at a critical 
moment o f its history. 



Madrazo, Gómez Moreno and others. The building ítself tells the 
same tale, and its own character is after al l the surest guide to its 
date. 

Indeed, when we remember the great analogy that exists bet-
ween our Cathedral and those of Northern France built during the 
thirteenth century, as well as its advanced character, the perfect 
unity of style in all its parts and various technical points to be 
dwelt on presently, we are forced to admit that no visible trace 
now exists of a twelfth century church; no, not even in the founda-
tions (3). In the twelfth century Gothic art was s t i l l in the making; 
for in Architecture as elsewhere progress can only be the slow re-
sult of collaboration of mane, men, whose achievements, wore at 
the price of endless efforts, may be folloved through the course of 
a long period. 

A t present we are s t i l l ignorant of the ñame of the great master 
to whom the church is due. We do possess, however, those of 
almost all the directors of the work down to our own day. Here we 
shall only mention the first few, who were also in chargeofthe 
building at Burgos, where they died. 

Papers existing in the Cathedral Archives tel l us that one Enri­
que, master of the works, died in 1277, and in 1296 Juan Pérez , 
«master of the works at Santa María de Regla» (our Cathedral). 
What did these two men leave behind them? We have no certain 
knowledge, thongh i t may be supposed that the porches are to be 
attributed to Enrique, for they manif estly resemble those of Burgos. 

Our church, the Pulchra Leonina of the adage, was begun at a 
time when the period of hesitating experiments had ended and the 
problem of thrust and support had reached its final solution. I t is a 
perfect model of Gothic art at its fullest and purest. It stands in the 
East quarter of the city, in the Square of Santa María de Regla, and 
has this peculiarity that its east end lies outside, and the rest of the 
church inside the walls. 

Its three fronts and east end are well exposed to view. The 
main or West front is composed of a beautiful porch with three most 
interesting doors, surmounted by a recently constructed gable flan-
ked by two great towers. These aré of different period, form and 

{3) Iwe consider that the foundations and the upper structure 
are perfectly related, we shall not be able to admlt that even they 
were la id in Don Manríque's time, 
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helght: the simple and harmotilous northern one dates from the 
thirteenth century except for sotne late additions at its summit; the 
other, called the Clock Tower, is of the same period in its lower 
parts but of the fifteenth century in the upper stages, and is higher 
and more complicated. 

The simpler North and South fronts also have three doors, 
corresponding to the transept nave and aisles. The South end is 
made conspícuous by Don Juan Madrazo's gable, probably that ar-
chitect's last work, though the lower portion of the front, !n which 
the original porch was set, ís due to Señor Laviña, who began the 
restoration in our own time. The North front has had the fortune to 
have been less modernised than the others. Its lower parts are obs-
cured by the cloister, but from the South-West có rne r of the same 
a most interesting view of this fa^ade may be had. The accumula-
tion of f ly ing buttresses, some of which are always seen foreshor-
tened from whatever spot one looks, renders the aspect of the East 
end peculiar. Near the East end there are some sixteenth cen­
tury out-buildíngs. 

An inspection of the church from without gives a clear idea of 
its interna! disposition; but when one enters i t from the West one is 
struck by surprise and admiration caused by its harmony of cons-
truction, the great el erestory and airy triforium. Such feelings are 
expressed by the Leonese when they say, wi th their typical acute-
ness in observation «that their Cathedral has no walls.» 

The ground plan is simple; a latin cross with nave and aisles in 
the main body and transept, a choir and choir-aisle wi th nine cha­
péis opening out of i t . The towers of the West front are built North 
and South of the ends of the aisles. The plan is completed, without 
altering its original design, by the Sacristy and Oratory, the Cha­
péis of St. James, St. Andrew and St. Theresa, the Cloister and its 
dependencies: Chapterhouse, Archives, Offices, etc. 

Thevaul t ing is plain quadripartite wi th cross-ribs, carried on 
piers, the thrust being met by double f lying buttresses. 

Although the ground plan is the principal source of Information 
about a church, the building now before our eyes presents certain 
traits that ought to be noticed because they explain why i t makes 
the impression of being the most daring and aerial of Spanish Ca-
thedrals. 

The slender piers rise to a height of 21,30 metres, and the 
vault does not spring, as in many other churches, from the level of 
the clerestory, but from four metres higher. The f i l l ing in of the 
vault is of slight density relatively to its extent. The clerestory 
lights oceupy the whole space between the piers, so there is no 
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real side-wall. The triforium, a real gallery, has lights on both 
sides, a feature almost unique in Spain. And at the level of each 
row of Windows there are steps constituting a chemin-de-ronde, an 
arrangement typical of León and not met wi th elsewhere. 

To sum up, León is characterised by its purity of style, lightness 
of construction, unity and harmony of proportions. 

No description of the church can be complete without notice of 
the restorations i t has undergone. 

Whether because of poor stone or for other reasons which we 
have not time to inves t íga te , the Cathedral presented alarming 
symptoms as early as the fifteenth century, for we have detailed 
information about the repairs there carried out. The work went on 
with increasing activity in the sixteenth and unti l the collapse of 
the vault over the crossing in 1631. Juan de Nareda, the King's 
master masón, evolved the idea of replacing i t by an immense lan-
tern (4), whose huge weight doubtless increased the defect that had 
already existed. 

The work went on, and early in the eighteenth century Don 
Joaquín de Churr íguera built up outside Nareda's lantern, over the 
raain píers , four great pillars sumptuously crowned and adorned; 
but they did not suffice to neutral íse the thrust of the cupola. A se-
cond catastrophe occurred in 1743, when four more vaulting com-
partments fell down and the corresponding píers were greatly da-
maged. Repairs were at once carried art, but as the cause had not 
been removed its effects continued to make themselves felt, and 
after many years of partial attempts to correct the error, reports 
and inspections, Señor Laviña, the first of the restorers of our own 
day, was placed in charge of the monument by government. 

Señor Ríos, in his monograph, calis Don Mat ías Laviña y Blas­
co a respectable architect of the oíd school, híghly learned in clas-
sical art and a most skil lful draughtsman. His first care was to take 
down Churriguera's pillars, the result of which was to accentuate 
the thrust of Nareda's lantern to the further dauger of the south 
transept. The lantern itself was finally removed, and the south 
f ront, by then quite out of plumb, taken down as well; but as the props 
were not strong enough to do their work while these opera t íons 
were in progress, several other parts of the building were af f ected 
by the consequent disturbance of balance. The taking down and 
proppíng up went on act ívely while the South front was be íng re­
bullí from its base, wi th the original porch in its proper place, when 

(4) The height from the level whence i t sprang to its summit was 
21'17 metres. 



everything carne to a stop on account of Señor Laviña's death in 
January, 1868. 

D o n j u á n Madrazo y Kunz was appointed, in thefol lowing Fe-
bruary, to carry on the work of restoration. He at once applied 
hinself wi th great zeal and ski l l to the study of the monument. 

Señor Madrazo's acute perception soon discovered the double 
aspect of the problem facing him: to render the long-menaced 
structure stable, and to ensure that the necessary restorations 
should be executed in the proper style. Wi th this object iñ view he 
undertook an examination of the great churches of Northern France 
that have most analogy with our own in plan and building, and in 
order to arrive at a definite solution of the structural question de-
vised an excellent system of props and centering which enabledthe 
restorations successfully to be carried art, thus saving the church 
from certain ruin and preserving i t for the admiration of al l corners. 
The work begun by Señor Madrazo was continued, after March, 
1880, by his successor Don Demetrio de los Ríos. 

His activity, during the ten years he remained in charge of the 
work, had most happy results, for as well as carrying out the mea-
sures decided upon by Madrazo, he undertook others of the grea-
test importance, as we learn from the remarkable monograph left 
bekind by him and printed by his family after his death. 

In 1892 the Leonese architect Don Juan Bautista Lázaro took 
charge of the work, and though the stability of the church was as-
sured and the masonry nearly f inished, thanks to his predecessors' 
efforts, much remained to be done in the way of replacing pave-
ments, screens, glass, altars, etc. 

When the pavement had been laid down and the altar screens 
set up, the architect enthusiastically took the restoration of the 
glass in hand. He began by a careful study of the 800 odd square 
metres of original glass which was preserved in the workshops, 
copying them most scrupulously and thus acquiring the knowledge 
that stood him in such good atead when he restored the oíd Win­
dows and had new glass made for those whose original f i l l ing had 
been lost. 

Señor Lázaro acquired a well-deserved reputation tanks to this 
great undertaking, which he carried out, not by bringing foreign 
workmen to León, as had been expected, but by f orming draughts. 
men and glass-makers in the town itself and setting up ovens inthe 
Cathedral workshops. 

The work was in an advanced stage when i t occurred to the ve­
nerable Bishop, Don Francisco Gómez de Salazar, to restore the 
church to divine service, which had so long been absent from i t -
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The architect, anxious to second the Prelate's desire, redoubled the 
speed at which the restorations were proceeding, rebuilt the aisle-
roofs in such a way as not to obscure the triforium lights, and set 
up provisional altars. When al l these difficulties had been overeó­
me, the consecration of our Cathedral, our Pulchra Leonina, was 
solemnly celebrated on May 27, 1901; for the gothic church was 
then consecrated for the first time; since the ceremonies of 916 and 
1073 must have been held in the temples built respectively by Or­
deño I I and Bishop Pelayo. 

There was s t i l l much to be done outside the church when 
nothing but details remained in the interior. The pavement of the 
court was renewed, and the architect gave his attention to repairs 
in the bell-tower and the cloister roof. A painful malady then obli-
ged him to leave his work, and the present writer was proposed by 
the Commission of Works to replace Señor Lázaro , though his only 
merit was to have acted for fifteen years as that master's assistant 
architect, 

The work is s t i l l continuing. A t present a scheme is being car-
ried out wi th the approval of superior authority for preserving and 
cleaning the frescoes in the Cathedral, consolidating and adorning 
the vaults of the Cloister and reparing the Cloister court at a level 
lower by one yard with the object of making the church drier. 

The sculpture, carving, forged iron, glass, frescoes and other 
paintings contained in the Cathedral are so important as to demand 
another booklet. 

JUAN TORBADO Y FLOREZ. 
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E L A R T E EN ESPAÑA ! 
EDICIONES DE VULGARIZACIÓN 
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Propagar el conocimiento de los tesoros artísticos 
i de nuestra patria, es lo que nos mueve a publicar 
¡ esta Biblioteca de vulgarización del Arte nacional, 
| que tiende, por lo económico de su precio, a que 
S llegue a todas las manos. Es tanto lo que aún posee­

mos, y tan importante, que es de conveniencia que 
I se sepa, por los que no lo tengan averiguado, que 
S nuestro país es todo él un museo, rico, variado, ge-
| neroso para cuantos a su estudio se dediquen. Para 
| demostrarlo, y para que esta demostración llegue 
5 fác i lmen t í a todas partes, emprendemos la publica-
| ción de una serie de tomitos en los cuales se reco-
| jerá, con abundancia de reproducciones y acompa-
5 ñado de breve texto, lo más saliente de antiguas 
• construcciones seculares; de los pintores y escultores 
S que gozan de nombradla universal y de cuanto en 
| los museos españoles dice el abolengo de industrias 
| artísticas nacionales. 

Obras publicadas: 
i 1. — LA CATEDRAL DE BURGOS. 

2. - G U A D A L A J A R A - A L C A L A DE HENARES. 
• 3. — L A CASA DEL GRECO. 

4. - REAL PALACIO DE MADRID. 
5. - ALHAMBRA. 
8. - VELAZQUEZ EN EL MUSEO DEL PRADO. 
7. - SEVILLA. 
8. - ESCORIAL. 
9. - MONASTERIO DE GUADALUPE. 

S 10. - E L GRECO. 
11. - A R A N J U E Z . 
12. - MONASTERIO DE POBLET 

S 13. - CIUDAD RODRIGO 
3 14. - GOYA EN E L MUSEO D E L PRADO. 
S 15. — L A CATEDRAL DE LEÓN. 
| En prensa: 

PALENCIA. - CATEDRAL DE SIGÜENZA. 
— 
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REVISTA MENSUAL 
DE A R T E ESPAÑOL 

A N T I G U O Y MODERNO Y DE 
LA VIDA A R T I S T I C A C O N T E M ­

PORANEA 

MVSEVIVl es una revista puramente a r t í s t i ca es­
crita en lengua españo la ; es la mejor p u b l i c a c i ó n de 
arte que ve la luz en los países de origen la t ino, s egún 
lo atestigua la prensa competente de Europa; publica 
informaciones e investigaciones sobre p in tura , escul­
tura, 'arquitectura, a r q u e o l o g í a , ce rámica , v id r i e r í a , 
n u m i s m á t i c a , o r f eb re r í a , xi lografía , tapices, borda­
dos, d e c o r a c i ó n , de interiores, etc., etc. A quien 
quiera lo solicite manda n ú m e r o s de muestra. 

PRECIOS OE SUSCRIPCIÓN 

Eapafia, un año 30 pesetas. 
Extranjero . . . . . . . . 95 francos. 
Número suelto . . . . . . . 3 pesetas. 
Número suelto en el extranjero. 3 fr. 50. 
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